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RESUMEN 

 

 

 

El presente estudio tiene como objetivo general: identificar la manera en que el clima 

familiar contribuye en el adecuado clima escolar de los niños de primaria. Para esto se 

realiza un extensivo análisis cualitativo sobre los principales enfoques teóricos de los 

últimos años que han estudiado a profundidad las variables en cuestión, los documentos 

revisados son principalmente artículos científicos que han establecido paradigmas claros 

sobre los constructos. Dentro del análisis se discute la importancia de la familia como 

nexo vincular del niño con el mundo, donde aprende los principales patrones de 

socialización y donde recibe el principal apoyo emocional para desenvolverse de manera 

adecuada en su rendimiento académico. El colegio se convierte en ese segundo ambiente 

más importante en la vida del niño, debido a que, refuerza los patrones aprendidos en casa 

y los modela de acuerdo con sus intereses y grupo de pares. Finalmente, se encuentra la 

relación por medio de la teoría sociocultural y el modelo ecológico de Bronfenbrenner 

que plantean el desarrollo del niño en su contexto social y que este afecta en los diferentes 

sistemas en los que se desenvuelve, por lo que, lo que pasa entre su familia afecta a su 

desenvolvimiento en aulas, y viceversa.  

 
Palabras clave: clima social familiar; clima escolar; estudiantes; primaria; familia. 
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ABSTRACT 

 

 

 
The general objective of this study is to identify the way in which the family environment 

contributes to the adequate school environment of primary school children. To do this, an 

extensive qualitative analysis is carried out on the main theoretical approaches of recent 

years that have studied the variables in question in depth. The documents reviewed are 

mainly scientific articles that have established clear paradigms on the constructs. Within the 

analysis, the importance of the family is discussed as a link between the child and the world, 

where he learns the main patterns of socialization and where he receives the main emotional 

support to develop adequately in his academic performance. School becomes the second 

most important environment in the child's life, because it reinforces the patterns learned at 

home and models them according to his interests and peer group. Finally, there is the 

relationship through the sociocultural theory and Bronfenbrenner's ecological model that 

raise the development of the child in his social context and that this affects the different 

systems in which he develops, so what happens between his family affects his development 

in classrooms, and vice versa. 

 

Keywords: family social climate; school climate; students; primary school; family. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

Los niños como seres individuales se desarrollan en diferentes sistemas que influyen en su 

manera de pensar, ser o actuar. Dependiendo de los sistemas que se encuentren alrededor 

del menor existirán algunos patrones conductuales que los acompañarán de manera directa 

e indirecta a lo largo de su vida. Partiendo de esta premisa se entiende que la formación que 

un niño recibe en el seno de su hogar será el parámetro social que usa para relacionarse en 

cualquiera de los sistemas en los que se desenvuelva, y uno de estos es el ambiente escolar, 

bien conocido como un segundo hogar, es el contexto más cercano y de segunda mayor 

influencia en el individuo.  

 En todo el mundo se considera que poseer una familia y recibir educación son 

derechos inalienables que contribuyen a un buen desarrollo de los niños a nivel integral, esto 

implica que aprenden patrones de socialización, comunicación y de resolución de problemas 

que les ayudan a enfrentar los retos que se presentan en la vida cotidiana razón por la que se 

hace necesario que los niños puedan estar en el sistema familiar y escolar (Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia [UNICEF], 2020). Ahora bien, no solo implica el 

desenvolverse dentro de estos sistemas, sino que estos confluyan entre sí y faciliten la 

interacción del individuo de manera adecuado en los mismos (Pérez et al., 2022).  

 En el Perú, hay aproximadamente 9 millones de hogares donde la prevalencia de 

estos es de parejas formadas con hijos y un leve porcentaje de hogares monoparentales 

donde prima solo un padre o una madre (Tang, 2021). Asimismo, se conoce que, para la 

educación primaria, la prevalencia de niños matriculados a una institución educativa es de 

más del 94%, sin distinción significativa entre zonas rurales o urbanas (Instituto Nacional 

de Estadística e Informática [INEI], 2022). Esta situación revela que los niños de primaria 

se desarrollan en estos dos sistemas que influyen directamente en su forma de actuar y de 

pensar, y que debe evaluarse para poder percibir el grado de interacción y de influencia que 

generan sobre el individuo, en especial cuando la conducta de estos niños afecta el clima en 

el que se desarrollan las actividades.  
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 Entendiendo el contexto de desarrollo de la temática, la presente investigación se 

sustenta a nivel social porque facilita la exposición del clima familiar como un factor clave 

para fortalecer el clima escolar de los niños, partiendo de la evidencia científica que 

confirma que la presencia de familiar desintegradas son una causa importante que afecta el 

desenvolvimiento de los niños a nivel educativo, correspondiente al rendimiento académico, 

y a nivel actitudinal, en lo concerniente al comportamiento de estos (Zambrano y Almeida, 

2017). Por ende, se confirma la idea de que los patrones sociales, culturales y personales se 

adquieren en casa y se practican fuera de este (Oseda et al., 2020).  

 En lo pedagógico, se evalúa la percepción de la familia debido a que la labor docente 

se fundamenta en la interacción con los estudiantes, por lo que, entender el clima familiar 

como factor, contribuye al desarrollo de intervenciones empáticas que no etiqueten al niño, 

sino que lo protejan y fortalezcan. Esta situación, promueve que el docente se capacite para 

saber cómo intervenir en los casos que se presentan y también, contribuye a mejorar la 

relación de estos con los niños desde una perspectiva de empatía y con el objetivo de buscar 

que el estudiante avance a su ritmo (Misad et al., 2022).  

 En lo teórico, se constituye un paso importante los aportes de Brunner desde la 

perspectiva ecológica que sostienen que el niño se desarrolla en un ambiente integral y que 

todos los elementos que lo conforman afectan directa o indirectamente. Añadido a esto, se 

considera lo propuesto por Bronfrenbrenner quien postula la existencia de un sistema familia 

y escolar, añadido a otros sistemas que rodean al menor y contextualizan su forma de creer, 

actuar o pensar, y por ende, tendrán influencia sobre el individuo y sobre los otros sistemas 

(García y Gonzáles, 2022). Entendiendo esto, se propone una labor directa sobre el vacío 

científico que existe sobre la interacción de estos sistemas y de cómo se puede trabajar para 

mejorar la situación de los niños en el entorno educativo partiendo de pautas familiares que 

ayuden a estabilizar emocionalmente al menor.  

 De modo que, luego de conocer la realidad que se evidencia en los niños de primaria 

en base a su sistema familiar y escolar, y como el clima de ambos afecta en su desarrollo, se 

plantea la siguiente premisa: El clima familiar en el que se desarrollan los niños contribuye 

en el adecuado clima escolar. Y para sostener esta afirmación, se plantea la pregunta, que se 

pretenderá responder a lo largo de todo el documento: ¿Cómo el clima familiar en el que se 

desarrollan los niños contribuye en el adecuado clima escolar? 
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 Para alcanzar a sustentar la premisa planteada y a responder la pregunta de 

investigación, se consideraron los siguientes objetivos que se perseguirán en el desarrollo 

del cuerpo teórico. El objetivo general es identificar la manera en que el clima familiar 

contribuye en el adecuado clima escolar de los niños de primaria. Los objetivos específicos 

son los siguientes: Primero, caracterizar el clima familiar en el que se desarrollan los niños. 

Segundo, caracterizar el clima escolar adecuado. Tercero, determinar la relación teórica 

entre el clima familiar en el que se desarrollan los niños y el adecuado clima escolar.  

 Para finalizar esta introducción, es importante considerar que la investigación se 

divide en tres capítulos: El primer capítulo titulado “Clima Familiar” aborda toda la teoría 

y los principales referentes entorno al clima familiar y los factores que promueven un 

adecuado entorno para el individuo que se encuentra en desarrollo, añadido a esto, se 

presentan las dimensiones que facilitan su evaluación. El segundo capítulo titulado “Clima 

Escolar”, describe el colegio como ambiente de socialización, la definición de la variable y 

los factores que intervienen en este segundo sistema, para finalizar con las dimensiones o 

criterios que más caracterizan al clima escolar. Finalmente, el tercer capítulo, titulado 

“Relación entre el clima familiar y escolar” aborda las teorías que sustentan la relación entre 

las variables, y la explicación de la relación propiamente dicha.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 11 

CAPÍTULO I:  

CLIMA FAMILIAR 

 

 

1.1.Moss y su perspectiva del clima familiar 

1.1.1. Historia de la concepción del clima social familiar 

La familia es un constructo diversificado, que implica la descripción de muchos factores que 

giran en torno a ella y que han encaminado a la concepción clara que tenemos ahora. En este 

sentido, la familia es vista como la institución más antigua a nivel social, y ha sobrevivido 

a muchas situaciones a lo largo de la historia de la humanidad planteando diferentes tipos 

de organizaciones familiares que hace muy difícil describir con detalle el proceso de 

desarrollo o de formación, a tal punto que se cree que es una organización que ha existido 

desde siempre (Vicente y Cabanillas, 2010).  

 La primera institución conocida como familia era el clan, que fue una manifestación 

primitiva de este tipo de uniones que era destinada a presentar defensa de individuos 

extraños al grupo lo que facilitaban la supervivencia. Este tipo de organización no era 

necesariamente un vínculo de sangre (aunque sí la preferencia), sino un vínculo común y 

emocional que los unía y que fortalecía las relaciones haciendo a las personas formar parte 

de un todo y se caracterizaba principalmente por la solidaridad familiar (Morales, 2015). 

Esta primera institución se alude a la presencia del periodo del salvajismo propuesto por 

Morgan, autor que alude a otros dos estados:  barbarie que se corresponde con la invención 

de algunos tipos de arte y de la domesticación de animales, así como, al tratamiento de los 

minerales; luego plante, el periodo de la civilización, donde la humanidad pasa a una etapa 

más compleja con la invención de la escritura y todo lo que se ha moldeado hasta hoy 

(Marrero, 2020).  

 Son muchos los estudios que se han hecho en torno a la familia como institución u 

organización que tiene influencia social, política y personal; y se ha pretendido explicar 

estas relaciones desde diferentes perspectivas. Una de ellas, que fue muy sonada en su 

tiempo, fue la propuesta por Kurt Lewin con su Teoría del campo quien afirmaba que dentro 

de un sistema como idea se dan algunos hechos coexistentes que se relacionan entre ellos y 
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conllevan a un comportamiento determinado (Sena et al., 2022). Partiendo de esta visión 

surge la teoría ecológica con los postulados de Bronfenbrenner que tienen su arraigo teórico 

en la Psicología ambiental. Este teórico realizó algunos postulados en contra de la 

investigación tradicional, debido que hasta ese entonces se hacían aseveraciones de la 

conducta de los niños basados en procesos individualistas donde no se consideraba la 

contextualización de los comportamientos (Torrico et al., 2002).  

 Este autor compone su teoría basándose en los postulados de Lewin sobre el 

ecosistema de campo o social, y también constituye un nexo con los estudios de Piaget sobre 

el desarrollo del niño, de modo que, sus postulados son integraciones teóricas que van a 

redefinir muchos conceptos que hasta ese momento se tenían aislados (Gifre y Esteban, 

2012). La Psicología se había centrado tanto en comportamientos aislados que no había 

realizado estudios para evidenciar la conexión entre estas conductas. De modo que, el mismo 

autor define que su teoría es un conjunto de interconexiones ambientales y su impacto sobre 

las fuerzas que afectan directamente el desarrollo psicológico del individuo (Miranda, 

2023). 

 Esta teoría visualiza al contexto ecológico como el grupo de elementos estructurados 

que siguen una serie específica y que se manifiesta en etapa, donde cada una de estas etapas 

contiene al otro. De esta manera, se plantean una serie de sistemas que van desde el grupo 

más inmediato en el que se sostiene el individuo (familia) hasta la cultura en la que se 

desarrolla (comunidad, país), donde existe codependencia entre estos y se requiere de un 

cambio y comunicación conjunta para mejorar los aspectos del comportamiento que se 

pretende modificar (Frías et al., 2003).  

 En correspondencia con estos pensamientos, Rudolf Moss y su esposa Berenice 

Moss, y luego de múltiples investigaciones al respecto de cada sistema y de los individuos 

en estos sistemas, proponen la teoría del Clima social. Son los autores que han estudiado 

profundamente estos contextos con más de 180 investigaciones de individuos dentro de sus 

familias, hospitales, centros psiquiátricos, residenciales estudiantiles, centros de 

rehabilitación, entre otros, donde la familia se convierte en el punto clave para el 

desenvolvimiento de estos en otros contextos. La teoría clave es el clima social, partiendo 

de este tema, se deriva lo que se compone como el clima social familiar, donde la interacción 

entre los miembros genera lo que conocemos como clima, aspecto que se especifica a 
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continuación (Velásquez y Escobedo, 2021).  

1.1.2. Definición del clima social familiar 

Moss considera que el clima social familiar es la percepción que se tiene de las capacidades 

del ambiente en el que se desenvuelve una familia. Esta se describe en correspondencia con 

la forma en la que los miembros interactúan entre sí, los factores que afectan al seno familiar 

y la estructura básica que se mantiene (Estrada et al., 2021; Aguirre y Toledo, 2021). 

Añadido a esto, hay quienes consideran que estas relaciones entre los sistemas dentro de la 

familia, involucra aspectos comunicacionales, emocionales y personales de cada individuo 

propio de convivir (Cando y Ortiz, 2022).  

 Esta percepción de la dinámica familiar actúa como una especie de agencia que 

brinda un entrenamiento constante al sujeto, de manera que lo encuadra para poder 

integrarse a otros subsistemas que existen. En este sentido, la importancia de los padres 

juega un papel fundamental para propiciar un mejor manejo del clima dentro de la familia y 

por ende converge en mejores influencias del individuo en el ambiente social (Moral y 

Ovejero, 2013). En este respecto el afecto y las competencias parentales de los padres hacia 

los niños en la primera infancia y más aún en la adolescencia se convierten en un punto 

clave para mejorar su desarrollo psicosocial y un mejor bienestar emocional, así como, un 

adecuado ajuste conductual (Cerezo et al., 2017). 

 El clima familiar se ha estudiado en múltiples aspectos, desde el individuo a nivel 

personal hasta las corporaciones cuando se habla de empresas familiares, y se han 

distinguido diferentes características que ayudan a definir mejor el concepto: estilo 

intergeneracional familiar, cohesión familiar y el proceso que lleva cada familia (O’Neill et 

al., 2009). El acceso y uso del clima familiar se produce por medio de transacciones a nivel 

interpersonal y de recursos, por lo que, las relaciones son un punto clave de esta teoría (Nosé 

et al., 2015).  

A pesar de las múltiples ventajas que existe del estudio de esta variable, Kurock et 

al. (2022) afirman que el término “clima social familiar” se utiliza con bastante frecuencia, 

pero aún faltan investigaciones sistemáticas sobre muestras comunitarias con adolescentes. 

Una posible razón para esto podría ser que las dimensiones se relacionan principalmente 

con el comportamiento parental. Esto significa que el clima familiar se relaciona 
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principalmente con todos los miembros de la familia, por lo que requiere mayor pericia al 

momento de diferenciarla; sin embargo, a pesar de las objeciones al respecto, aún sigue 

siendo una teoría que ha ayudado a medir mejor los aspectos internos de la familia.  

1.2.Factores que propician un buen clima familiar 

Un buen clima familiar o ambiente familiar positivo hace referencia no solo a la estructura 

física o el espacio donde se desenvuelve la familia, sino también, hace alusión a la forma en 

la que se relacionan sus miembros a lo largo del tiempo, siendo esta la más adecuada y 

estable posible de tal manera que contribuya a una mejora de los individuos que componen 

el grupo familiar, por lo que se hace necesario hacer una investigación de la persona-

escenario y la interacción que existe entre estos elementos (Durón et al., 2019). Algunos 

factores que se mencionarán a continuación son el resultado del compendio de varios 

estudios que se hicieron en correspondencia con el clima familiar según Aguirre y Toledo 

(2020):  

 La pertenencia familiar hace alusión a la percepción que tienen los individuos sobre 

su conexión con un grupo social, en este caso, la familia. Esta característica es una de las 

primeras relaciones que contribuye a la formación de la identidad, el sentirse parte de un 

grupo y de ampliar las conexiones interpersonales, así como, el fortalecimiento de la 

autonomía (Ibarra, 2023). Esta se contribuye con los postulados de Maslow sobre la 

necesidad de los seres humanos de formar parte de un todo y como parte de la jerarquía y 

de las necesidades que deben ser satisfechas para aumentar la motivación en el individuo 

(Huerta, 2017).  

 Los valores son los principios que se adquieren en los primeros años, y que se 

encuentran arraigados a la personalidad de los individuos, lo que hace muy complicado que 

se renuncien a ellos a medida que crecemos. Partiendo de esto, es mucho más difícil reeducar 

que educar. Sin embargo, el individuo no es un ser pasivo que simplemente adquiere todos 

los principios éticos que se le imponen, sino que los evalúa, cuestiona, crea y establece 

diferenciaciones (Fabelo, 2008). Estos principios se convierten en ingredientes 

indispensable para formar al individuo y es de lo que se compone toda la actividad de los 

seres humanos, y la educación se relaciona con ello (Hernández y Tolino, 2011).  
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 Los límites, se refieren a distancia que se plantea entre las personas, y se realiza a 

nivel emocional y físico, en base a la jerarquía que cada individuo posee dentro de la familia, 

y es la autoridad dentro de ella, quien establece los parámetros de distancia y quien 

determina la forma en la que se organiza y realiza las transacciones (Puello et al., 2014). 

Estos límites están subvencionados a la forma en la que se comunican a lo largo de las 

generaciones, lo que se relaciona con la información verbal y no verbal que se trasmiten 

entre muchas personas (Aguilar y Hanui, 2011).  

 Los hábitos de vida son aquellos patrones conductuales que se llevan a cabo cuando 

se presenta alguna situación, y se configura en base al entrenamiento constante que se recibe 

dentro de la familia, generalmente por la repetición constante y automático de las 

actividades, de modo que, es importante que los padres organicen su vida y establezcan 

horarios previos que le indiquen al niño las cosas que debe hacer y cómo debe responder 

antes las situaciones (Lozano, 2005). Estos parámetros están enfocados en la mejora de la 

calidad de vida de las personas y también de un desarrollo saludable de sus miembros, por 

lo que, se hacen necesarios (Perea, 2006).  

La comunicación es un factor clave que contribuye a educar adecuadamente a los 

miembros de la familia, de modo que, la forma en la que las personas aprenden a 

comunicarse dentro del seno familiar es el patrón que usarán para emitir y recibir mensajes 

con otras personas, en otros contextos (Pi y Cobián, 2016). Esta característica contribuye 

claramente a mejorar la relación principalmente entre padres e hijos, y aumenta la confianza 

de los chicos hacia sus padres, limitando las ambigüedades y poniendo en claro las cosas 

que se están viviendo y que suceden en cada miembro de manera individual (De los Ángeles 

et al., 2019). La comunicación debe ser abierta, dejando libertad para que los chicos hablen 

de cualquier cosa, y fluida, en el sentido de ser constante, donde los puntos que se 

intercambien se manifiesten desde un punto de partida del respeto, afecto y la empatía entre 

los tutores principales o padres y los niños (Estévez et al., 2005).  

El reconocimiento está referido a la aprobación social dentro del seno familiar, y que 

esto implica la capacidad que tiene el grupo de brindar posición social al individuo, esto se 

da generalmente entre esferas: el amor, el derecho y la ética, desde donde la conexión intima 

es la que brinda mayor acogida y un fortalecimiento superior del vínculo, brindándole al 

niño ese espacio para afirmar sus capacidades y habilidades y formar un adecuado 
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autoconcepto (Díaz y González, 2015). 

La resolución de problemas, debido a que, al ser los problemas o las discrepancias 

parte de la interacción entre los seres humanos, la forma en la que estos se resuelven 

constituye un importante punto que fortalece la comunicación y los patrones conductuales 

de relaciones en el exterior, es decir, fuera del grupo familiar (Montoya, 2012). En este 

punto, la negociación y la comunicación son elementos indispensables que contribuyen a 

una guía eficaz para lidiar con situaciones conflictivas (Guerrero, 2019).  

1.3.Riesgos para el clima familiar 

Así como existen factores que propician un adecuado clima familiar, donde las personas son 

motivadas a un desarrollo óptimo, también existen enemigos de la familia que dificultan la 

comunicación y la relación correcta entre las personas, estos riesgos son las características 

que incrementan la probabilidad que existan consecuencias negativas a nivel individual y a 

nivel familiar (Betancurth y del Pilar, 2012). Por eso, Aguirre y Toledo (2020) distinguen 

los siguientes riesgos:  

 En cuanto a problemas relacionales, los conflictos no son malos si es que se abordan 

de manera correcta, de modo que, los problemas hacen notorio que existe alguna diferencia 

entre dos partes implicadas en cualquier contexto, si no se maneja de manera adecuada, 

puede convertirse en un ambiente muy destructiva e incluso generar situaciones de 

violencia, lo que genera consecuencias principalmente para los más pequeños que están en 

procesos de desarrollo (Navarro, 2016). En este sentido, las estrategias de afrontamiento que 

posee la familia contribuyen a fortalecer a la familia y a mantener el vínculo entre los 

miembros (Martínez et al., 2016).  

 Los problemas de pareja, también son un riesgo debido a que la literatura científica 

afirma que muchos de los comportamientos inadecuados de los niños, aún más, los 

problemas psicopatológicos o cualquier conducta que se aísla de lo que la sociedad acepta 

se relaciona con las interacciones entre los miembros de la familia, en especial entre los 

mismos padres, donde la calidad y satisfacción en su relación es un factor que contribuye a 

un buen ajuste psicológico en los niños (Sabroso et al., 2011). Por eso, la disfuncionalidad 

en la pareja es una problemática que pone en riesgo la personalidad del niño y su proceso 

de desarrollo (Delgado y Barcia, 2020). 
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 El descontrol hace alusión a las conductas que exceden lo normal y afectan su vida 

personal, familiar y laboral. En este aspecto, tenemos las dependencias o conductas 

adictivas: Comida, cuando se consume en exceso muchos alimentos generalmente 

azucarados y con alto contenido de grasas que genera hábitos alimenticios inadecuados para 

los niños y contribuye a conductas de disrupción o descontrol más adelante (Rojas et al., 

2020); alcohol, debido a que el consumo cónico de alcohol genera dependencia y afecta a 

los niños al exponerlos a situaciones abuso en cualquiera de sus formas o a depender del 

alcohol igual que el familiar (Páez et al., 2020); drogas, debido a que esto produce un 

resquebrajamiento en la estructura familiar (Villacreses et al., 2018), etc. 

 La falta de afecto es un riesgo, debido a que se ha comprobado que la falta de 

comunicación afectiva, caricias y una conexión física entre los miembros, genera 

aislamiento entre los familiares, lo cual produce algunas consecuencias a nivel 

psicológicoen un futuro. De esta manera se constituye una familia desligada, con poca 

confianza y con baja seguridad entre sus miembros (Villavicencio y Villarroel, 2017). 

Añadido a los altos índices de estrés y de cambios a nivel de control, aumentando los 

conflictos familiares (Pi y Cobián, 2009).  

 Las condiciones biológicas, en relación a las enfermedades presentes en algún 

miembro del sistema familiar, debido a que, las técnicas de afrontamiento, el estrés, el 

cansancio y las condiciones económicas, también afecta al núcleo de la familia y se 

convierten en factores de riesgo para llevar a conflictos familiares que afecten el desarrollo 

de los niños, aparte que, muchos de ellos tienen que privarse de caricias y atenciones debido 

a que esto se le debe brindar a la persona enferma (Rubio et al., 2014).  

1.4.Dimensiones del clima familiar 

Partiendo de los hallazgos de Moss, y cada una de las investigaciones que realizó, consideró 

la importancia de caracterizar el clima social familiar o el ambiente familiar desde tres 

perspectivas distribuidas en la Tabla 1:  
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Tabla 1. Dimensiones del clima familiar 

Variable Dimensiones Indicadores Especificación 

Clima 

familiar 

Relaciones 

Expresividad 
• Expresión libre 

• El nivel de la comunicación 

Cohesión 

• Unidad entre sí  

• Apoyo y ayuda entre sí. 

• Cooperación de los miembros. 

Interrelación 

conflictiva 

• Grado en el que se expresa la cólera o la 

agresividad.  

Desarrollo 

Autonomía 

• Seguridad en sí mismos.  

• Independencia. 

• Capacidad para tomar decisiones 

Actuación • Estructura orientada.  

Intelectual-

cultural 

• Interés en actividad intelectuales y 

culturales. 

Social-recreativa • Participación en actividades lúdicas. 

Moralidad-

religiosidad 
• Importancia de las prácticas y valores.   

 

Organización 

• Estructura de la familia.  

Estabilidad 

• Formación de la familia. 

• Planificación interna de la familia.  

Control 

• Identificación de autoridad.  

• Procedimientos establecidos. 

• Establecimiento de reglas. 

 

Fuente: Elaboración propia y adaptado de la información proporcionada por Isaza y Henao (2010). 

 

 

Estas dimensiones corresponden a las características propuestas en la Escala del 

Clima Social Familiar (FES) creado por Moss, Moss y Tricket en el año 1982 que sirve para 

considerar de manera numérica el nivel de asociación entre la familia (Isaza y Henao, 2010).  

La consideración del clima social familiar es vital para el fortalecimiento de la 

personalidad del niño, debido a que, es un sistema que influye de manera directa en la etapa 

de mayor vulnerabilidad del menor, desde que nace hasta los 3 años, donde depende 

directamente de sus cuidadores y por ende, recibe el entrenamiento de estos, de modo que, 

los patrones comportamentales, las metas familiares, las reglas y normas, se propician en 

esta edad y se arraigan al menor siendo el factor diferenciador en su desarrollo.  
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CAPÍTULO II:  

CLIMA ESCOLAR 

 

 

2.1. El clima escolar adecuado  

2.1.1. El colegio como referencia  

Las instituciones educativas, escuelas o colegios, son un espacio donde los individuos 

forman parte de un mismo orden y reciben instrucción a nivel de ética, simbología y 

naturaleza social (Ayala, 2021). Una de las principales fuentes de aprendizaje en este medio, 

es el proceso de socialización que facilita la incorporación y adquisición de normas y 

patrones regulares de comportamiento que llevan a los estudiantes a mostrar ciertas 

conductas en momentos determinados (Contreras, 2019). Este proceso es natural del 

individuo y también forma parte de la sociedad, lo que implica que son procesos 

complementarios, pero a la vez diferentes que alteran la dinámica contextual de la persona 

(Senllanes, 2022).  

En este sentido, todas las cosas que rodean al individuo en el colegio afectan su 

manera de actuar y también su rendimiento en el colegio. Uno de ellos, es la relevancia del 

aula como herramienta educativa, debido a que la forma en la que están definidos los 

espacios y la estructura de la habitación donde se desenvuelven los estudiantes, a tal punto 

que se ha confirmado que el entorno físico es un fuerte motivador para el aprendizaje de los 

niños, cuando se han aplicado altos costos en sus edificaciones, diseños con un espacio más 

amplio y con colores más iluminados (Vidal y Vera, 2020), así como, la implementación de 

ambientes ergonómicos que brinden adecuaciones físicas para que los niños no tengan 

complicaciones en la adquisición de conceptos (Rojas y Avendaño, 2020).  

Dentro de la escuela existen agentes primarios que contribuyen a mejorar la 

educación de los estudiantes, entre estos están los maestros quienes asumen roles dentro del 

colegio de autoridad y guía. Añadido a esto se encuentran los encargados de administración 

que se encargan de velar por mejorar las acciones dentro de la institución y fortalecer los 

lazos con los padres de familia (Cano y Casado, 2015). Sin embargo, de estos agentes el 

educador se convierte en ese nexo entre el niño y la institución, lo que implica que debe 



 20 

estar en la condición de planificar, realizar y evaluar las actividades de los niños tanto 

realizadas en el colegio como las de casa, de modo que se pueda visualizar la transformación 

que se da en cada estudiante (Rodríguez y Concepción, 2015). 

2.1.2. Definición del clima escolar  

Ahora bien, habiendo entendido la importancia del colegio en el proceso de socialización en 

el niño, se evidencia la gran necesidad del clima escolar, como un ambiente cálido que 

fortalezca el aprendizaje del niño. En este sentido, el clima escolar se encuentra explicado 

dentro de la Psicología social, y adopta ciertos elementos importantes propio de la teoría 

general de sistemas, de modo que, contribuye a entender mejor los comportamientos que 

adoptan los niños en los diferentes entornos sociales en los que se desempeñan por lo que 

es relevante poder concebirlo como un conjunto de diversas teorías (Herrera y Rico, 2015).  

Siguiendo en esta línea, el clima escolar se define como el grupo de percepciones 

que tienen los estudiantes y docentes respecto a la dinámica dentro del ambiente escolar 

considerando a este espacio como un lugar organizado, que brinda seguridad, e influye 

directamente en el crecimiento y sensación de bienestar de los estudiantes, mostrando gran 

impacto en su comportamiento, desempeño estudiantil y disposición para aprender 

(Mardones, 2023). De esta manera, se convierte en un factor decisivo en el proceso de 

enseñanza aprendizaje, debido a que determina la calidad de la relación docente-estudiante 

(Moreno, 2023).  

El clima escolar también es visto como el conjunto de patrones experienciales que 

tiene las personas durante su tiempo en el colegio, lo que se refleja en las normas que se han 

adoptado, los valores respetados, las relaciones interpersonales que se mantienen y las 

estructuras o jerarquías en las que se disponen las situaciones (Díaz y Losada, 2021). Por 

ende, la percepción que se forme en este respecto tiene una repercusión muy importante en 

los estudiantes y docentes, lo cual afecta la disposición de estos de mantenerse de manera 

activa en el desempeño de sus labores, mejorando su compromiso con la organización y por 

ende su identificación con el colegio (García y Jiménez, 2018).  

En esencia, el clima escolar se configura como la atmósfera que perciben los 

estudiantes y docentes dentro de la escuela como consecuencia de la interacción, 

expectativas y sentimientos que se da entre los estudiantes, profesores, empleados y 
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administrativos dentro del colegio (Chirkina y Khavenson, 2018). De este modo, el clima 

gestiona los parámetros comportamentales que se evidencian en los valores y las reglas que 

se designan en la escuela, por lo que, el orden organizaciones es un hábito que contribuye 

al adecuado manejo del clima escolar (Syahril y Hadiyanto, 2018).   

Partiendo de esta situación se distinguen dos tipos de clima que contribuyen a 

caracterizar mejor la variable de estudio, y se describen de la siguiente manera (Saguma y 

Sánchez, 2023) como se muestra en la tabla 2:  

 
Tabla 2. Tipos de clima escolar 

Tipos Características Indicadores 

Positivo 

Espacio de bienestar  
• Buenas relaciones sociales 

• Colaboración y participación entre las partes.  

Trato respetuoso 

• Desarrollo de valores. 

• Hay una convivencia democrática. 

• Mejora en la interacción con otros.  

Motivación y 

participación 

• Forman parte de las actividades en la escuela.  

• Conocimiento amplio y continuo.  

• Espacio de confianza. 

Negativo 

Tensiones y clíticas  

• Ambiente contaminado.  

• Ambiente que no facilita la comunicación. 

• Contagia una actitud negativa.  

Condiciones limitantes 

• Ambiente poco asertivo y con normas agresivas. 

• Problemas de convivencia y desarrollo.   

• Coexistencia de apatía y negación.  

Percepción negativa 

• Falta de interés. 

• Irritación de los estudiantes 

• Agotamiento físico y desgano por aprender. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

El tener un clima positivo dentro de una escuela no es significado de que no exista 

agotamiento entre sus colaboradores, deserción escolar o niveles altos de estrés, sino que 

implica que hay una perspectiva adecuada de las situaciones, y hay un nivel mayor de 

inteligencia socioemocional entre los miembros lo que contribuye con el éxito académico, 

y enfatiza principalmente en las relaciones de confianza y de apoyo que se da entre los 

miembros de la comunidad, puesto que comparten los mismos objetivos y colaboran entre 

ellos (Ann, 2018). Por su parte, el clima negativo es el conjunto de experiencias negativas 
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que se generalizan todos los días de trabajo a todos los colaboradores y personas que se 

encuentran dentro de la escuela, por lo que afecta su bienestar personal y laboral, y genera 

alarma entre los escolares, dificultando su inserción adecuada en las actividades colegiales 

(Capp et al., 2020).  

2.2. Factores que intervienen en el clima escolar 

El clima escolar es un constructo que se evalúa en conjunto con muchos otros factores que 

afectan la forma en la que se percibe el ambiente dentro de la escuela, lo que configura que 

sea positivo o negativo, por lo que, se requiere de la evaluación de otros componentes que 

se relacionan con la variable. De tal manera que se han hecho diversos estudios enfocados 

en conocer más acerca de estos constructos desconocidos que afecta la forma en la que el 

clima escolar es percibido, se ha demostrado que el clima escolar ha sido muy estudiado 

principalmente en las escuelas primarias, donde se ha podido realizar estudios 

observacionales, también se ha estudiado en el entorno escolar y en conjunto con las 

relaciones interpersonales donde se denota o resalta la relación entre el profesor y el 

estudiante (Kachnic y Cohen, 2022).  

Otros estudios referentes al clima escolar han considerado importante la atmósfera 

académica que se percibe dentro de la institución como un factor importante para producir 

disposición y alegría entre los estudiantes, también importa la comunidad en la que se 

desenvuelven los estudiantes entorno a la escuela, lo que se relaciona directamente con la 

seguridad que se pueda experimentar cuando se ingresa y se sale del colegio, por lo que, las 

estructuras institucionales deben estar correctamente equipadas y construidas para que los 

niños, adolescentes y colaboradores tengan la confianza de desarrollar sus funciones con 

normalidad (Lenz et al., 2021).  

Adicional a los factores externos, también se han estudiado constructos de efecto, es 

decir, los resultados del clima escolar adecuado o inadecuado, por lo que se encuentra que 

hay una relación directa de un buen clima escolar con el nivel de motivación entre los 

estudiantes y también del compromiso que tanto alumnos como maestros establecen con la 

institución, lo que contribuye a disponerlos para el aprendizaje y mejora considerablemente 

su desempeño académico, lo que hace más predecible sus comportamientos y la atención 

personalizada que se le brinda a cada individuo (Bosacki et al., 2023).  
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En un estudio similar respecto al clima escolar y la definición de subdominios dentro 

de las escuelas, se identificaron los siguientes más principales: Las relaciones que buscan la 

conectividad de todos los miembros dentro del cuerpo estudiantil, el liderazgo y la cultura 

que envuelve a la institución. Asimismo, se identifica también la seguridad o disciplina que 

se promueve entre los salones y fuera de ellos, para mitigar el acoso y la agresión entre los 

pares. Aparte, se considera también el aspecto académico, relacionado con el compromiso 

y la cohesión que se identifica dentro de las aulas (González et al., 2023).  

De este modo, según Pérez et al (2020), existen algunos factores que se han analizado 

en conjunto con el clima escolar, los cuales se explican a continuación:  

La cohesión se relaciona con el prestigio que tenga el grupo, en este caso la 

institución, y esta imagen que se proyecta sobre sus miembros respecto a las actividades que 

practican en conjunto, de modo que, es una característica universal el que se encuentren 

fuertemente vinculados; sin embargo, existen algunas situaciones o circunstancias que 

dificultan esta conexión e impiden que sus miembros estén integrados. Añadido a esto, se 

considera en este aspecto que, es importante que cada estudiante sea importante dentro del 

grupo, y también, que estos se encuentren identificados con su institución, por lo que se 

requiere que se satisfaga la necesidad de cada uno de sus miembros (Schurer et al., 2021).  

La comunicación es un factor que permite construir interacciones positivas entre los 

individuos en un entorno escolar. El tener una adecuada estrategia de comunicación 

contribuye a mejorar el ambiente escolar y los patrones de interacción entre sus miembros. 

De modo que, el uso de una buena comunicación mejora el ambiente de la institución y por 

ende genera un clima escolar saludable. Por medio de este recurso se pueden transmitir los 

valores, la moral y la ética que unifican y cohesionan al grupo, lo que facilita la comprensión 

de las normas, reglas y actividades realizadas (Fauziah et al., 2023).  

Los estilos de dirección docente hacen referencia a los roles, prácticas y acciones 

que son atribuidos a los docentes y directores dentro de las escuelas con el propósito de 

estimular el aprendizaje. De modo que, se han confirmado diversos estudios donde se 

evidencia las deficiencias e insuficiencias de una práctica de liderazgo inadecuado que 

impide que los estudiantes puedan desenvolverse de manera adecuada en entornos 

educativos. Asimismo, se realizan estudios constantes de la importancia de una adecuada 
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instrucción de aprendizaje siguiendo modelos preestablecidos que contribuyan a que los 

estudiantes sean más receptivos y conectados con la comunidad escolar, respetando los 

sistemas jerárquicos previamente establecidos (Veletic et al., 2023).  

Las variables familiares, tipos de familias y clima social familiar también son un 

factor, ya que como fuere que sea estudiado, la familia es un constructo muy importante que 

afecta directamente el entorno escolar, por lo que, los comportamientos erráticos de los 

estudiantes en el colegio son el resultado de inadecuados patrones comportamentales en 

casa, debido a que la práctica continua de los mismos y la falta de corrección sobre ellas 

conlleva a los estudiantes a adoptarlos como parte de su perspectiva de vida. Es por esto, 

que la funcionalidad familiar predice comportamientos problemáticos en niños y 

adolescentes (Zhang y Wang, 2020).  

Las variables sociodemográficas, edad, sexo, religión, entre otros, son constructos 

que van a determinar el clima escolar, debido a que, los niños pequeños son más difíciles de 

tratar que los adolescentes que pueden comprender las situaciones que se presentan 

diariamente en la institución. Ahora bien, estas variables no solo son referidas a los 

estudiantes, sino también al docente, donde las condiciones del trabajo docentes y la edad 

de los profesores son un factor clave para la interacción de los estudiantes en algunos casos, 

la experiencia prima por encima de la proactividad, y en otros casos, la situación es contraria 

(Burusic, 2019).  

Las metas sociales hacen referencia a lo que es realmente aceptado dentro del grupo 

de pares, por lo que se establecen normas y reglas internas dentro de estos subsistemas 

escolares, de modo que, la forma en la que se relacionen sus miembros y los diferentes 

grupos de estudiantes que se forman, determinará la atmosfera de las clases, debido a que, 

si existe alguna problemática entre ellos, o alguna diferencia, dificultaría las relaciones 

personales, disminuye la cohesión de grupo y afecta los patrones comunicacionales entre 

sus miembros, debilitando el clima institucional (Dordic, 2021).  

El bullying debido a que las investigaciones evidencian que el clima escolar tiene un 

efecto directo y significativo en la prevalencia del acoso entre pares, por lo que se muestra 

generalmente que los niños más pequeños tienden a tener el perfil de víctimas, mientras que 

son los hombres quienes se desempeñan generalmente como agresores. Por lo que el clima 
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escolar será percibido de manera diferente tanto para las víctimas de la agresión como para 

los agresores, los primeros considerarán que el ambiente estudiantil es inadecuado y no 

puede aprender en un entorno de este tipo; en el caso del segundo, se considerará un clima 

divertido que busca satisfacer sus necesidades (Pecjak y Pirc, 2017).  

El apoyo social hace referencia a todos los agentes externos que se relacionan con la 

institución educativa, en este sentido se encuentra no solo la familia de los estudiantes sino 

también de los docentes, la comunidad de cada estudiante y docente, y el entorno cercano a 

la ubicación geográfica de la institución; también se hace referencia, al sistema cultural del 

país y a la situación en la que se encuentra. Estos agentes y la dinámica que tengan 

influenciarán en el clima de la institución (Luo et al., 2023).  

2.3. Evaluación del clima escolar  

La evaluación de las variables se hace por medios cualitativos y cuantitativos, en cualquiera 

de los casos se requiere de ciertas características que permitan identificar mejor los 

parámetros de medición. Muchos estudios hacen alusión a la multidimensionalidad de la 

variable que se está estudiando, por ejemplo, hay quienes definen al clima escolar en base a 

12 dimensiones que se componen por: seguridad, relaciones de interacción, respeto, apoyo 

social en general entre otros, por su parte hay quienes aluden al entorno institucional y el 

proceso de mejora dentro del colegio (Lahoz, 2021). Otros autores aluden al clima escolar 

como el conjunto de percepciones de la triada educativa, los aspectos organizaciones y la 

estructura física, aspectos que permiten evaluar el ambiente institucional (Milicic y Arón, 

2000).  

A partir del estudio de este constructo se han formulado diversas escalas que 

permiten evaluar y conocer más a profundidad la situación del clima escolar entre los 

estudiantes. Evaluar las percepciones que tienen, no siempre es una situación sencilla, e 

implica una percepción adecuada de las cosas que nos rodean. Uno de estos instrumentos 

proponía la evaluación del clima partiendo de algunos elementos importantes: normas 

claras, es decir, las reglas que se establecen en el ambiente escolar; la participación de los 

docentes debido a que su implicancia en el aprendizaje es vital para la motivación; de allí, 

que el tercer factor se considera al apoyo que brinda, no es solo es formar parte de algo sino 

también, estar dispuestos a hacer la diferencia (López et al., 2014).  
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Para efectos de la presente investigación, se utilizarán las dimensiones propuestas 

por Moss (citado por Pérez et al., 2020), quien consideró los siguientes aspectos que mejor 

definen la variable:  

La implicación escolar, se asocia con la forma en la que los estudiantes interactúan 

con su colegio y su implicación en la misma, de esta manera se configuran tres tipos de 

implicaciones: emocional, donde priman las relaciones interpersonales con experiencias 

positivas y negativas entre los miembros; la conductual, que hace referencia a la forma en 

la que el estudiante participa dentro del colegio y es básicamente un constructo muy 

estudiado en relación al rendimiento académico; y, finalmente, la implicación cognitiva que 

se refiere al esfuerzo mostrado por el estudiante para realizar las actividades complejas y a 

buscar hacer más de lo que se le solicita (Basogain, 2021). 

La afiliación hace referencia a las estrategias que las personas, en especial los 

estudiantes usan para poder enfrentar las situaciones que se presentan en el entorno escolar, 

en este sentido, se habla de afiliación a la institución educativa, y también a los subgrupos 

que se forman como parte de la interacción de los estudiantes, de acuerdo con sus intereses 

y particularidades. Partiendo de esto, la afiliación se relaciona mucho con los procesos de 

socialización donde se comparten los valores, y las prácticas dentro de los grupos (Cavallini, 

2018).  

La ayuda del profesor en relación con la forma en que los docentes se relacionan con 

los estudiantes referido a su aprendizaje se convierte en ese nexo motivacional y esos 

facilitadores sociales para mejorar la satisfacción de los niños en las aulas, contribuyendo al 

desarrollo de la autonomía y la mejora de la libertad de los estudiantes cuando se encuentran 

aprendiendo. De este modo, el docente se convierte en esa guía para que los niños hagan 

uso de sus recursos internos y aprendan de manera autodidacta (Gutiérrez et al., 2018).  

 El clima escolar en este sentido se convierte en un ambiente importante de 

aprendizaje, pero no un aprender netamente cognitivo sino que también, existen 

implicancias emocionales y sociales, que ayudan al niño a fortalecer su personalidad y 

también la moldean de acuerdo a las experiencias que viven, por lo que, la presencia de la 

comunidad educativa es un fiel baluarte para brindar situaciones positivas que ayuden a los 

niños a sentirse seguros y les den la apertura para descubrir el conocimiento. 
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CAPÍTULO III:  

RELACIÓN ENTRE EL CLIMA FAMILIAR Y ESCOLAR 

 

 

 

3.1. Teorías que abordan la importancia de la familia en el colegio.  

Existen muchas teorías que abordan la importancia de la familia como un sistema externo 

que influye en las actividades o comportamientos que se dan en el entorno escolar, estas 

teorías, aunque están sujetas a otros objetos de estudio, de una perspectiva u otra llegan a 

concluir que la familia es un factor de apoyo externo clave para un buen desenvolvimiento 

de los niños en el colegio. 

3.1.1. Teoría del aprendizaje por descubrimiento de Bruner 

El aprendizaje por descubrimiento es muy relevante porque facilita el conocimiento de la 

forma en la que el estudiante aprende a gestionar los problemas y a establecer un 

pensamiento crítico sobre las cosas (Loor y Suástegui, 2022). El autor de esta teoría afirma 

que la forma de aprender de los estudiantes es por medio de la curiosidad que viene a ser un 

proceso activo en el que se construyen nuevas ideas a partir de experiencias pasadas en 

conjunto con las presentes, propiciando un nuevo esquema mental (Hernández et al., 2022).  

Dentro de esta teoría, la importante del adulto de referencia es vital porque, es quien 

guía y fomenta el que el estudiante adquiera los conocimientos por sí mismos, razón por la 

que el aprendizaje por medio de este método es sumamente efectivo, debido a que las 

estrategias que se emplean favorecen la curiosidad del infante y potencian su interés por el 

tema, lo que conlleva a que aprenda lo que le gusta y por ende, profundiza mucho más en 

las temáticas debido a que es algo que disfruta (Eleizalde et al., 2010).  

La familia se convierte en ese primer nexo del individuo con su ambiente más 

cercano, en este sentido se requiere de una guía para incentivar ese tipo de aprendizaje por 

descubrimiento, donde un sistema familiar que fortalezca el conocimiento, llevará al niño a 

interesarse por aprender y abstraer conceptos para él que sean de mucha relevancia y que 

puedan conducirle a mejorar su rendimiento en diferentes áreas, por el contrario, una familia 

que no potencia este tipo de aprendizaje conlleva directamente a la afectación del interés del 
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niño por desear aprender (Pascual, 2008).  

3.1.2. Teoría cognitiva de Piaget 

Siguiendo con la perspectiva de Piaget, su teoría cognitiva plantea la existencia de seis 

herramientas que van a facilitar el aprendizaje, estos elementos son: la asimilación, 

acomodación, adaptación cognitiva, el equilibrio, el esquema mental, la estructura y la 

organización los cuales se relacionan entre ellas, en diferentes períodos del desarrollo 

cognitivo y que facilitan la comprensión de lo simple para la generación de ideas más 

complejas (Fritz, 2014). Estos elementos del aprendizaje se manifiestan en los diferentes 

estadios propuestos por el autor, partiendo del estudio de años en niños: El estadio 

sensoriomotor, donde todo es por tacto y se establecen los primeros conceptos. El estadio 

preoperatorio, donde se establecen esquemas mentales que no guardan relación entre sí, pero 

empiezan a establecer el juego simbólico. El estadio de operaciones concretas, donde los 

chicos pueden realizar las operaciones lógicas y esta etapa la que nos interesa, porque es la 

que conforman los niños de primaria (Valdés, 2014). 

Desde la posición de este autor, se habla de la importancia de las relaciones de afecto 

e inteligencia, donde uno es necesario para que se potencie lo otro. Esta situación 

indiscutible implica la presencia un papel esencial de la familia como propiciador del 

funcionamiento de la inteligencia. En este, los padres que brindan más amor conducen a los 

niños a mostrar interés, necesidad de aprender y motivarse para el aprendizaje. Estos 

esquemas afectivos llevas a los niños a formar carácter, y a establecer estructuras cognitivas 

que llevan a formar la inteligencia (Jacometo y Yanagu, 2017).  

3.1.3. Teoría del aprendizaje conductual de Pavlov y Skinner 

Dentro de esta teoría se aborda el aprendizaje perdurable de la conducta como un medio de 

mantener ciertas prácticas dentro del repertorio comportamental. Este cambio parte de la 

repetición constante de una conducta que es reforzada por agentes externos. De modo que, 

el aprendizaje se infiere, no sabemos si alguien aprendió o no, a menos que observemos de 

manera directa si su conducta o el producto que ha elaborado es diferente (Leiva, 2018). En 

este sentido, el comportamiento es conducido por ciertas reglas que preceden al 

comportamiento y son establecidos de manera verbal y por medio de diferentes estímulos 

(Pérez, 2012).  
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Esta teoría se aborda desde la perspectiva de lo que el niño es reforzado en casa. 

Estos autores son los padres del entrenamiento clásico, de modo que, todos los patrones 

conductuales que han sido reforzados de manera positiva o negativa en la familia deberán 

mantenerse en el ambiente escolar, por lo que los problemas de conducta que regularmente 

vemos en los entornos escolares se conciben y gestan en el ambiente familiar, por lo que, la 

intervención debe ser desde la perspectiva de sistemas interaccionales (Lozada y Acle, 

2021).  

3.1.4. Teoría sociocultural de Vygotsky  

Esta teoría es una de las que aborda con mayor la claridad la importancia de la familia como 

potenciar del aprendizaje, debido a que, tiene la conciencia de que los niños adquieren 

algunas habilidades propio de la interacción con su medio más cercano en este sentido, la 

vida familiar le brinda al niño ese sentido de curiosidad y de atención que necesita para 

despertar el conocimiento y significarlo, lo que se fortalece por medio de una disciplina 

integral, no solo por parte de la familia que son los principales agentes mediadores, sino 

también por la comunidad o el estado (Ledesma, 2014).  

La teoría de Vygotsky plantea la interacción del aprendizaje y el desarrollo. Se 

establecen dos niveles evolutivos, el real y el potencial. En el primero, corresponde a todas 

las actividades que pueden realizar los niños por sí mismos y que son evidencias de la 

capacidad que poseen. Por otro lado, en el segundo caso, es cuando se le brinda una ayuda 

al niño para que pueda resolverlo. Ahora bien, la diferencia que existe entre el real y el 

potencial es lo que se denomina zona de desarrollo próximo, donde se definen aquellas 

funciones que están en proceso de maduración (Carrera y Mazzarella, 2001).  

3.2.El clima familiar como factor de referencia.  

Entendiendo todas teorías donde se visualiza a la familia como factor de referencia en el 

proceso de aprendizaje y rendimiento de los niños en el entorno escolar. Se explica a 

continuación la perspectiva de Bronfrenbrenner, quien explica la interacción de los sistemas 

entre sí, desde el punto de vista ecológico e integral. En este sentido se tiene concepción de 

un conjunto de sistemas que son interdependientes, pero mantiene una dinámica alrededor 

del individuo que lo experimenta, lo que va a condicionar el contexto del individuo (Algood 

et al., 2011).  
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 El desarrollo psicológico del individuo va a ir cambiando, dependiendo de la forma 

en que la persona percibe su ambiente e interactúa con él (Gifre y Estaban, 2012). En esta 

perspectiva, se visualiza el ambiente ecológico como un conjunto en serie de esquemas 

concéntricos que afectan al individuo y que determinan su perspectiva de la vida (Ortega et 

al., 2021). En este punto, el individuo se desenvuelve en cuatro sistemas, donde el 

microsistema es el más cercano al niño, que vendría a ser su familia, siendo este el entorno 

más inmediato al que tiene acceso el niño, y puede funcionar desde el aspecto afectivo y 

positivo del desarrollo humano para potenciar su relación con los otros sistemas (Frías et 

al., 2003).  

 Ahora bien, algo que debe entenderse con claridad es que se estudian algunas 

variables modularas que afectan también la influencia, como lo son la persona en sí misma, 

que, al ser independiente del grupo, de acuerdo con su personalidad y a la capacidad 

resiliente que tiene puede sobreponerse a situaciones en su entorno familiar, que no afecten 

su desempeño en aula y viceversa (Moreno et al., 2009).  

 En efecto, cada una de las situaciones que se dan en los ambientes donde el niño se 

desenvuelve influyen de manera directa en el menor y conllevan a replicar los patrones 

conductuales y emocionales en todos los sistemas, o que estos, se vean alterados y se adapten 

de acuerdo con la personalidad de cada individuo. Por ende, es importante considerar en 

este aspecto que, un sistema no es determinante para formar a un niño, sino que, se debe 

cuidar de los otros entornos a los que se ve expuesto, que también influyen en su forma de 

actuar, pensar y decidir.  
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CONCLUSIONES 

 

 
 

1. La familia es el principal nexo vincular de los niños con el mundo que lo rodea, es 

donde el niño aprende los principales patrones de conducta que se van a replicar en 

diferentes lugares donde se desenvuelva el menor. De este modo, la contención 

emocional, la funcionalidad familiar y la comunicación son los aspectos más relevantes 

que van a propiciar la estabilidad de los niños. 

2. Los factores que propician un buen clima social familiar son principalmente los 

siguientes: pertenencia familiar, valores, los límites, hábitos de vida, la comunicación, 

el reconocimiento de los niños y la forma en la que se resuelven los problemas. Estas 

características en una familia conllevan a los niños a mantenerse ajustados 

emocionalmente y a desenvolverse de manera libre. Por su parte, las características que 

facilitan su evaluación son: La forma en la que se relacionan, la disponibilidad al 

cambio y el sentido de estabilidad.  

3. Referido al clima escolar, se concluye que el colegio es un segundo ambiente en el cual 

los niños aprenden y refuerzan también los patrones de socialización por lo que 

contribuye a sus actividades cognitivas, donde el clima o el ambiente que se desarrolla 

propicia la estabilidad y seguridad en los niños.  

4. Se concluye también que los factores que intervienen en el clima escolar son algunas 

de las siguientes características: Cohesión, que es la unidad que se percibe en el 

ambiente, la comunicación entre los miembros, el liderazgo del docente, las variables 

sociodemográficas, familiar, las metas que se establecen, el bullying y el apoyo social 

externo.  

5. Por último, se concluye que la relación entre el clima familiar y escolar se da 

principalmente por la teoría sociocultural de Vygotsky y la teoría de sistemas de 

Bronfrenbrenner que explican la relación entre los ambientes donde se desenvuelve el 

niño debido a que al ser un individuo que se desarrolla de manera independiente en 

diferentes ambientes cada uno de estos influyen en su desarrollo y por ende, los 

patrones conductuales se replican en cada uno.
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